
Laura Gaetaa ORCID: 0000-0001-5493-9636 
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Learning Experiences and Academic Expectations in 
Mexican university students during COVID-19

Experiencias de aprendizaje y expectativas académicas  
en universitarios mexicanos durante la COVID-19

Resumen

En este estudio se analizaron las experiencias de aprendizaje 
y las expectativas académicas de estudiantes universitarios 
mexicanos durante la educación remota de emergencia, 
aplicada en el segundo año de distanciamiento social por 
la COVID-19. Se realizó un estudio cualitativo basado en 
entrevistas semiestructuradas a 21 estudiantes, 10 mujeres 
y 11 hombres, de licenciatura (57.1 %) y de posgrado 
(41.9 %) de tres universidades. Los resultados indican 
que el aprendizaje en línea fue una experiencia agotadora 
y desafiante para el estudiantado, que implicó procesos 
de gestión personal, del ambiente y de los recursos. Las 
y los estudiantes valoraron los ajustes instruccionales y 
de evaluación del profesorado, pero destacaron la falta de 
socialización como un aspecto sustancial en sus experien-
cias de aprendizaje. Además, manifestaron optimismo 
para continuar sus estudios a la luz de sus expectativas. Sin 
embargo, consideraron que su preparación académica se  
vio mermada, lo cual puede tener implicaciones para su 
futuro desempeño académico y profesional.

Palabras clave: ambiente educacional; educación a distan-
cia; enseñanza superior; adaptación del estudiante.

Abstract

This study analyzed learning experiences and academic 
expectations in Mexican university students from remo-
te emergency education during the second year of social 
distancing due to COVID-19. A qualitative study was 
conducted through semi-structured interviews with 21 
students: ten women and eleven men, undergraduate 
(57.1%) and postgraduate (41.9%) from three universi-
ties. Results indicate that online learning was a draining 
and challenging experience for students, which involved 
personal, environmental, and resource management pro-
cesses. Students positively evaluated instructional and 
evaluation adjustments; however, they highlighted the 
lack of socialization as a substantial part of the learning 
experiences. They also expressed optimism about conti-
nuing their studies in light of their expectations. Howe-
ver, they considered their academic preparation poor, 
which may have implications for their future academic 
and professional performance.

Keywords: Educational environment; Distance edu-
cation; Higher Education; Student adjustment. 
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Introducción

En las instituciones de educación superior, la 
transición de la enseñanza presencial a una remota 
a causa de la pandemia por la COVID-19 obligó al 
estudiantado a hacer uso de una variedad de recursos 
personales, tecnológicos y del ambiente, a fin de dar 
continuidad a sus estudios en línea. La “educación 
remota de emergencia” ha sido el término dado a 
esta medida instruccional la cual, a diferencia de 
la educación en línea, a distancia o virtual, surgió 
como una solución temporal implementada para 
dar respuesta pedagógica a una situación de crisis 
o desastre (Belmar-Rojas et al., 2021), en este caso 
generada por el distanciamiento social obligatorio a 
causa de la pandemia.

Conforme se prolongó esta situación, las expe-
riencias y expectativas de los estudiantes de ambos 
sexos cambiaron, convirtiéndose para algunos en 
oportunidades y para otros en obstáculos respecto 
a sus aprendizajes y desempeño académico. Diversos 
factores personales y contextuales influyeron en ello, 
entre los que se encuentran: los saberes y habilidades 
respecto a la educación a distancia, el despliegue de 
competencias de autogestión y disciplina, las estra-
tegias pedagógicas y las técnicas de evaluación, los 
espacios para el estudio, el equipamiento tecnológico 
y la conectividad en los hogares, entre otros (Semi-
nara, 2021).

Analizar estos aspectos es relevante si se consi-
dera que las experiencias personales y las expecta-
tivas tienen una fuerte incidencia en la actividad y 
consecución académica del estudiantado (Sepúlveda 
y Valdebenito, 2014). De ahí el interés por indagar 
respecto a las experiencias de aprendizaje del estu-
diantado en el segundo año de distanciamiento social 
por la COVID-19, y el sentido que estas tuvieron en 
sus expectativas académicas.

Experiencias de aprendizaje en el estudiantado 
universitario

El estudio de las experiencias de aprendizaje ha 
provocado el interés de varios psicólogos y educa-

dores, por sus implicaciones en la forma en que las 
personas se reconocen y se posicionan como apren-
dices ante distintas situaciones de aprendizaje. Como 
nos recuerda Dewey (citado en Ruíz, 2013), las expe-
riencias no tienen valor por sí mismas, sino que 
adquieren un valor diferencial para cada persona, 
el cual involucra un esfuerzo por cambiar dicha 
realidad, lo que implica una dimensión proyectiva. 
Según Dewey, las experiencias comprenden dos 
aspectos fundamentales: uno pasivo y otro activo. 
Ahedo (2018) refiere que el componente pasivo pone 
de manifiesto la influencia de la realidad que está ahí 
para conocerla y, el activo, demanda la participación 
de la persona ante esa realidad cambiante.

Las experiencias de aprendizaje, las vivencias 
y preocupaciones del estudiantado universitario 
sufrieron ajustes debido a que la pandemia por la 
COVID-19 se prolongó más de lo previsto y, con 
ello, el distanciamiento social y la enseñanza remota, 
necesaria para continuar con su aprendizaje en línea 
durante el confinamiento. Por lo que resulta rele-
vante entender el impacto de dichas experiencias en 
el aprendizaje del estudiantado y en sus expectativas, 
de cara a su consecución académica y profesional.

Cabe señalar que, si bien la educación a distancia 
ha sido desplegada en algunas universidades en los 
últimos años, la oferta académica en esta moda-
lidad estaba siendo aplicada solo en algunas institu-
ciones de educación superior, principalmente a nivel 
de posgrado (Pedró, 2020), por lo que la transición 
a la educación remota de emergencia reveló diversos 
desafíos para muchos docentes y estudiantes. Frente 
a los procesos adaptativos que el estudiantado univer-
sitario tuvo que desplegar ante esta inesperada situa-
ción, ha sido necesario ubicar aquellos factores que 
incidieron de manera sustancial en sus experiencias 
de aprendizaje.

Al inicio de la pandemia, el estudiantado univer-
sitario fue atraído por la virtualidad debido a la flexi-
bilidad que ofrece, pero con la prolongada experiencia 
en esta modalidad se sintieron agotados, debido, prin-
cipalmente, a los largos períodos de tiempo frente a los 
dispositivos tecnológicos que demanda el tomar todas 
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las asignaturas en línea. Es por ello que muchos estu-
diantes disminuyeron su habilidad de concentración 
durante las clases e incluso perdieron el interés por 
tomarlas en línea (Tapia-Núñez y Zúñiga-Santillana, 
2022). Además, los temas que tenían componentes 
prácticos fueron un desafío para el estudiantado, a 
pesar de que pudieron navegar por varias aplicaciones 
en línea (Dorovolomo et al., 2021).

Consistente con lo anterior, varios estudios 
(Imsa-ard, 2020; Suárez et al., 2020) han revelado que 
la mayoría de los estudiantes universitarios consi-
derados en esos trabajos no estuvieron satisfechos 
con el cambio de la educación presencial a la remota 
de emergencia y que no repetirían el modelo de 
forma voluntaria, ante la dificultad para gestionar su 
aprendizaje y la disminución en la comunicación 
entre profesores y estudiantes. Acorde con ello, en 
el contexto mexicano se ha encontrado (Mercado y 
Otero, 2022), en general, que las y los estudiantes 
presentaron un estado de ánimo desfavorable 
derivado del excesivo uso de las tecnologías y un 
incremento en el estrés por la dificultad para orga-
nizar su tiempo y actividades en esta modalidad. 
Sin embargo, el estudiantado de nuevo ingreso y 
primeros semestres pudo utilizar más estrategias 
para su aprendizaje.

A pesar de las experiencias de aprendizaje desfa-
vorables durante el distanciamiento social por la 
pandemia, no todos los estudios considerados para 
esta investigación apuntan en una misma direc-
ción. Así, investigaciones con estudiantes de secun-
daria (Heindrich et al., 2022) y universidad (Idris 
et al., 2021), reportan que, aunque el aprendizaje 
en línea promovió experiencias negativas, debido 
principalmente a un menor apoyo docente y a la 
estructura del aula, esta modalidad también generó 
experiencias emocionales positivas y motivación 
por aprender, a partir de la mayor libertad y auto-
nomía percibidas, lo cual, como plantean Dorovo-
lomo et al. (2021) permitió a los estudiantes estar más 
enfocados en sus estudios. En este mismo sentido, 
Salmani et al. (2022) mencionan que los estudiantes, 

sin importar el sexo, encontraron ventajas en esta 
modalidad, como el aprendizaje flexible, la posibi-
lidad de escuchar las grabaciones de las sesiones, 
y el que cada uno use estrategias basadas en sus 
propios métodos de aprendizaje. Además, se ha 
encontrado (Almomani et al., 2021) que varios 
estudiantes aprendieron nuevas habilidades tecno-
lógicas durante el confinamiento por la COVID-19, por 
ejemplo, en el campo de la electrónica y programas 
informáticos.

En cuanto al desempeño del estudiantado, los 
resultados tampoco son concluyentes. Por ejemplo, 
al evaluar la calidad de las experiencias de apren-
dizaje en línea, en comparación con la modalidad 
presencial, la mayoría de los estudiantes pensó que 
esta disminuyó, así como su aprendizaje y rendi-
miento académico (Baltà‑Salvador et al., 2021), lo 
cual tuvo que ver tanto con los comportamientos 
de los propios estudiantes, a partir de un mayor 
esfuerzo para la preparación de clases (Almomani 
et al., 2021), como con la menor supervisión de los 
profesores (Salmani et al., 2022). Sin embargo, otros 
investigadores (Omar et al., 2021) han encontrado 
que en posgrado se tenían opiniones positivas sobre 
el aprendizaje en línea durante la pandemia.

Por otra parte, la preocupación del estudian-
tado por la falta de socialización durante el confina-
miento, en términos de interacción docente-alumno, 
comunicación con compañeros y compañeras de 
clase, actividades no formales, etc., incidió de 
diversos modos en sus experiencias de aprendizaje. 
En este sentido, diversos estudios (Omar et al., 2021; 
Salmani et al., 2022; Suárez et al., 2020; Zhou y 
Zhang, 2021) destacan la importancia de la vincu-
lación afectiva que se establece entre docentes y 
estudiantado, y que se extiende a todo el grupo 
de la clase, dejando ver que además del interés por 
aprender, se busca una presencia social; de ahí que 
se vuelve relevante el desarrollo de una comunica-
ción mediante distintas vías.

En este mismo sentido, temas como trabajar 
en equipo, la posibilidad de interactuar de otras 
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maneras o prender cámaras en las sesiones virtuales 
fueron relevantes. Incluso, al analizar las experien-
cias híbridas durante la pandemia (Peimani y Kama-
lipour, 2021), se ha evidenciado que, en el caso de 
estudiantes de posgrado, la mayoría consideró que el 
encender las cámaras fue un aspecto importante de 
la experiencia de aprendizaje. Sin embargo, también 
pensaron que no debía tenerse la expectativa de que 
todos lo hicieran, lo cual en términos de los investi-
gadores podría estar relacionado con la consciencia 
del impacto del contacto visual en la experiencia de 
aprendizaje, pero también con que no hay una reci-
procidad entre el poder ver a otros y el ser vistos.

Continuando con el papel del profesorado en la 
conformación de las experiencias de este tipo a partir 
de la enseñanza remota, algunos trabajos (Idris et al., 
2021; Al-Maskari et al., 2022) dan cuenta de la inci-
dencia positiva de la interacción y el apoyo docente 
en la disminución de las preocupaciones académicas 
y sociales del estudiantado. Por lo que la interac-
ción docente-alumno es un predictor importante 
del desempeño académico durante el aprendizaje en 
línea; en términos de calificaciones, comprensión de 
ideas, confianza en sí mismos, creatividad y colabo-
ración (Omar et al., 2021).

Respecto a los ajustes que el equipo docente 
realizó durante la educación remota de emergencia, 
el estudio de Mercado y Otero (2022) reveló una 
percepción general por parte del estudiantado mexi-
cano de que sus docentes solo trasladaron sus clases 
presenciales a presentaciones en un formato digital; 
además, mostraron la necesidad de mayor retroali-
mentación en sus actividades por parte de sus profe-
sores. Esta falta de retroalimentación del docente y la 
necesidad de practicar los contenidos tratados en el 
aula también han sido evidenciados por otros inves-
tigadores (Tapia-Núñez y Zúñiga-Santillana, 2022; 
Suárez et al., 2020). En contraste, otros estudios 
(Imsa-ard, 2020) encontraron percepciones positivas 
respecto a la ayuda y retroalimentación útil propor-
cionados por el profesorado en esta modalidad.

En cuanto a los procesos de evaluación, como 
muestran algunas investigaciones (Almomani et al., 
2021), la mayoría de universitarios no estuvieron 
satisfechos con los exámenes en línea. Asimismo, 
el estudiantado percibió un aumento en las tareas 
en esta modalidad, en comparación con las clases 
presenciales, y un sentimiento de incertidumbre por 
no saber cómo iban a ser evaluados (Suárez et al., 
2020). En tal sentido, tal como refieren Dorovolomo 
et al. (2021), la flexibilidad en los plazos de entrega, 
así como las evaluaciones en línea de manera cola-
borativa, fueron sustanciales para que las y los 
estudiantes pudieran hacer frente a las demandas 
académicas y continuar con sus estudios. Como 
señalan Villarroel et al. (2021), la evaluación autén-
tica es uno de los elementos clave para una educación 
remota de calidad, en donde el aprendizaje sea verifi-
cado evitando la copia y animando al estudiantado a 
comprometerse, lo cual puede estar relacionado con 
la innovación y la práctica para dar oportunidad de 
aplicar el conocimiento.

Por otro lado, si bien las instituciones educativas 
y los docentes realizaron cambios para la educación 
remota de emergencia, el traslado de las aulas a los 
hogares implicó que las y los estudiantes realizaran 
ajustes en los espacios, ambientes, tiempos, acceso a los 
recursos tecnológicos para las actividades académicas, 
además de una adaptación para la convivencia fami-
liar. En este sentido, los resultados de varios estudios 
(Imsa-ard, 2020; Tapia Núñez y Zúñiga Santillana, 
2022) han indicado que el estudiantado universitario 
se mostró inconforme por las distracciones en casa y 
los problemas de conexión, lo cual incidió en la moti-
vación para estudiar.

En cuanto a los recursos disponibles y la conec-
tividad, Suárez et al. (2020) hacen referencia a lo 
expresado por el estudiantado universitario sobre la 
brecha digital evidenciada durante la pandemia por 
diferentes causas, tales como tener una mala conexión; 
algunos jóvenes habitaban en zonas donde el acceso a 
internet fue casi imposible, no tener la tecnología 
apropiada, ni contar con los recursos económicos 
para adquirirla, y no disponer del espacio en casa para 
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las tareas académicas. En menor medida reportaron 
tener problemas con el manejo de plataformas y de 
aplicaciones digitales. En este mismo sentido, Almo-
mani et al. (2021) encontraron que los problemas de 
conexión impactaron sustancialmente en las experien-
cias del aprendizaje en línea.

Aunado a lo anterior, las actividades en casa (como 
las pláticas familiares, el que otros miembros vieran 
televisión, etc.) redujeron la atención del alumnado 
en el contenido presentado en las clases en línea; 
los horarios en que se impartían las clases muchas 
veces interfirieron con tareas y responsabilidades 
del hogar (Salmani et al., 2022). No obstante, el 
estudio de Wilczewski et al. (2021), con estudiantes 
de 62 países, mostró que la interacción con la familia 
contribuyó de manera positiva en las experiencias de 
los entrevistados durante el confinamiento, a dife-
rencia de aquellos que vivían solos. Por lo que, como 
apuntan los hallazgos de Almomani et al. (2021), si 
bien el distanciamiento social implicó un cambio 
de hábitos y costumbres, como abrazarse y besarse 
en el saludo cotidiano, así como dejar de salir con 
amistades y visitar parientes cercanos, la convivencia 
directa con la familia se volvió relevante para las y 
los estudiantes.

Expectativas académicas en el estudiantado 
universitario

A partir de las experiencias vividas durante la ense-
ñanza remota causada por la pandemia, las expecta-
tivas de las y los universitarios sobre lo que esperaban 
concretar académicamente se fue modificando, lo cual 
influyó en su actuar y en la formulación de sus planes. 
Desde la perspectiva social cognitiva, las expectativas 
representan las percepciones de las personas acerca 
de la posibilidad de tener éxito en alguna actividad 
sobre la cual forjan sus proyectos (Schunk, 2012) e 
involucran un componente escolar y un componente 
de integración social. Esto es, se asocian a experiencias 
de los acontecimientos vividos, más próximas a lo que 
van a vivir, y constituyen una formulación cognitiva y 
motivacional acerca de lo que esperan realizar y sobre 

cómo les irá en dicha actividad, lo cual incide en su 
actuar (Alfonso et al., 2013).

De acuerdo con Pérez Gañán y Pesántez (2017), 
las expectativas se constituyen durante la experiencia 
cotidiana, a través de la cual la persona evalúa un 
conjunto de condicionantes entre las que destacan 
la percepción que tiene de sí mismo, de la situación 
y de los recursos con los que cuenta para el logro de 
sus metas. Es por ello que las expectativas contri-
buyen de manera sustancial al cumplimiento de los 
objetivos trazados a futuro. En definitiva, las expec-
tativas del estudiantado organizan sus percepciones 
sobre la proyección de oportunidades futuras a partir 
de la valoración de su experiencia cotidiana, teniendo 
una influencia importante en su trayectoria acadé-
mica (Romero et al., 2021). En este caso, de las 
expectativas construidas en función de las circuns-
tancias didácticas y de la previsión de oportunidades 
futuras, se espera que contribuirán en su involucra-
miento académico.

Diversas investigaciones han dado cuenta de las 
expectativas estudiantiles universitarias derivadas 
de las experiencias didácticas durante la pandemia 
por la COVID-19. Por ejemplo, el estudio de Belhaj 
(2022) con más de cuatro mil estudiantes evidenció 
que después de un año de haber vivido la pandemia, 
la mitad de ellos afirmaba poder estudiar efectiva-
mente en línea y un porcentaje similar consideraba 
que esta modalidad remota a veces no era suficien-
temente buena como podía ser de manera presencial. 
Así, cerca del 50 % decía estar interesado en conti-
nuar estudios en línea a futuro.

Por su parte, como han evidenciado Idris et al. 
(2021), las experiencias emocionales negativas durante 
el aprendizaje remoto se han intensificado debido a 
la incertidumbre por la propia pandemia, así como 
respecto a las posibilidades futuras de encontrar 
un trabajo. En este sentido, se ha encontrado (Enrí-
quez et al., 2021) que muchos estudiantes conside-
raron que la educación en línea no les proporcionó 
la mejor experiencia, ni elementos para desarrollar 
sus competencias para el ámbito laboral con el consi-
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guiente impacto negativo respecto a la empleabilidad 
(Gil-Villa et al., 2020). Sin embargo, es necesario 
considerar que las expectativas varían de acuerdo con 
las circunstancias, como el grado y campo de estudio, 
situación laboral y familiar.

Con base en lo anterior, se plantea la siguiente 
pregunta de investigación: ¿cómo han sido las expe-
riencias de aprendizaje y las expectativas académicas 
en universitarios mexicanos en el segundo año de 
haberse iniciado el distanciamiento social por la 
COVID-19?

Metodología

La presente investigación se definió como un 
estudio cualitativo, teórico-interpretativo (Bautista, 
2011), realizado con la finalidad de analizar las expe-
riencias de aprendizaje y las expectativas académicas 
en universitarios mexicanos en el segundo año de 
distanciamiento social por la COVID-19. Para ello, 
se identificaron las experiencias de aprendizaje del 

estudiantado, en comparación con la modalidad 
cara a cara, y se examinaron sus expectativas acadé-
micas, teniendo en cuenta las medidas adoptadas 
por las instituciones educativas y sus docentes.

Participantes

Participaron 21 estudiantes de tres instituciones 
privadas de educación superior de México, ubicadas 
en zona urbana (7 por institución); 10 mujeres y 
11 hombres, el 9.5 % son casados y el 90.5 % son 
solteros, con edad promedio de 23.18 (DT=4.84), el 
57.1 % se encontraba realizando estudios de licencia-
tura y el 41.9 % de maestría en diferentes programas 
académicos. La selección de los participantes fue por 
conveniencia, considerando que fueran estudiantes 
activos en sus instituciones, de distintos semestres y 
áreas disciplinares, además de haber cursado al menos 
un semestre/cuatrimestre en modalidad remota. La 
tabla 1 muestra las características sociodemográ-
ficas de los universitarios participantes.

Tabla 1
Características sociodemográficas de los participantes

Participante Género Edad Estado civil Nivel educativo Programa de estudios Semestre/cuatrimestre

P1 Femenino 20 Soltera Licenciatura Ingeniería de negocios 5

P2 Femenino 19 Soltera Licenciatura Psicología 3
P3 Masculino 20 Soltero Licenciatura Ingeniería civil 5
P4 Masculino 22 Soltero Licenciatura Contabilidad y estrategias financieras 8
P5 Masculino 20 Sotero Licenciatura Administración de empresas 5
P6 Femenino 28 Soltera Maestría Desarrollo humano y educación 3
P7 Masculino 23 Soltero Licenciatura Fisioterapia 9
P8 Masculino 19 Soltero Licenciatura Administración financiera y bursátil 1
P9 Femenino 26 Soltera Maestría Liderazgo y gestión educativa 5
P10 Femenino 26 Soltera Maestría Liderazgo y gestión educativa 7
P11 Femenino 22 Soltera Licenciatura Psicología 9
P12 Masculino 20 Soltero Licenciatura Mecatrónica 5
P13 Masculino 30 Soltero Maestría Ingeniería en manufactura avanzada 3
P14 Masculino 33 Soltero Maestría Ingeniería en manufactura avanzada 3
P15 Femenino 32 Casada Maestría Psicología del trabajo y organizaciones 4

P16 Masculino 22 Soltero Licenciatura Administración de hoteles y 
restaurantes 6

P17 Masculino 21 Soltero Licenciatura Enfermería 6
P18 Femenino 26 Sotera Licenciatura Trabajo social 6
P19 Masculino 24 Soltero Maestría Educación 6
P20 Femenino 25 Soltera Maestría Administración pública 3
P21 Femenino 38 Casada Maestría Educación 2
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Técnica de recolección de datos

Se eligió, como técnica de recolección de datos, 
la entrevista semiestructurada con el propósito de 
dar respuesta al objetivo de investigación y acer-
carse a las realidades múltiples mediante una guía 
de seis preguntas, que consideró dos categorías 
(Tabla 2): 1) Experiencias de aprendizaje; 2) Expec-
tativas académicas. De manera complementaria, se 

indagó sobre los aspectos sociodemográficos de los 
participantes: sexo, edad, nivel educativo (licencia-
tura/maestría), semestre/cuatrimestre, programa de 
estudios, los cuales se presentaron en el apartado 
anterior. La guía de entrevista fue avalada por tres 
expertos de diferentes áreas de especialización en 
los campos de educación y psicología, para obtener 
validez y confiabilidad.

Tabla 2
Categorías y preguntas establecidas en la entrevista

Categorías Preguntas

Experiencias de 
Aprendizaje

¿Cómo ha sido tu experiencia en este periodo de confinamiento?
¿Qué te ha gustado más?
¿Qué te ha disgustado más?
¿Has mejorado/disminuido tu aprendizaje en comparación con la educación cara a cara? ¿por qué?

Expectativas 
Académicas

Teniendo en cuenta las medidas adoptadas por la institución/docente, y que la pandemia aún no ha 
terminado: ¿Qué expectativas tienes respecto a tu formación académica?

Procedimiento

Se notificó a los estudiantes que participaron en 
el estudio acerca del objetivo de la investigación y 
se solicitó su consentimiento informado. Las entre-
vistas se realizaron de forma virtual, mediante un 
acuerdo previo con los participantes. El equipo de 
investigación realizó las entrevistas, así como las 
transcripciones y los análisis de estas; la información 
recabada fue tratada mediante un análisis cualitativo 
de contenidos de manera artesanal para identificar 
patrones comunes a partir de las categorías preesta-
blecidas y algunas emergentes que llegaran a surgir. 
En el presente estudio, se adoptó una postura ética, 
mediante la cual la participación del estudiantado 
fue voluntaria y los datos recabados se protegieron en 
todo momento bajo estricta confidencialidad, acorde 
con la Declaración de Helsinki y la aprobación del 
comité de ética universitario.

Resultados

Los datos obtenidos a partir de las entrevistas 
con los 21 participantes permitieron dar respuesta 
a las siguientes categorías de análisis: a) las expe-
riencias de aprendizaje, respecto a la educación cara 
a cara; b) las expectativas académicas del estudian-
tado, a partir de las experiencias vividas. En los 
testimonios se indica: el número de participante, el 
nivel de estudios (L: Licenciatura/M: Maestría) y 
el programa académico.

Experiencia de aprendizaje

Respecto a la experiencia del estudiantado ante 
la necesidad de continuar sus estudios de manera 
remota, se observó, en algunos casos, desánimo o 
desmotivación. Sin embargo, la mayoría de parti-
cipantes tenía la expectativa de que esta condición 
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fuera transitoria, por lo que para algunos una alterna-
tiva fue esperar un periodo académico para retomar 
las clases, o bien, disminuir su carga de asigna-
turas cursadas, tal como reflejan los siguientes testi-
monios: “Disminuí el número de créditos cursados, 
esperando regresar a lo presencial” (P5, L, Adminis-
tración de empresas); “Decidí no meter verano para 
estar más tranquilo, despejar mi mente” (P3, L, Inge-
niería Civil); “La primera parte la odié, le perdí el gusto 
a la carrera, ¿será que es la carrera? ¿es la modalidad?” 
(P1, L, Ingeniería en Negocios). Es importante consi-
derar respecto a este proceso de adaptación, que para 
algunas personas el ajuste implicó regresar a su lugar 
de origen y modificar de manera más drástica su 
vida universitaria.

En contraste con la modalidad presencial, la 
población estudiantil entrevistada refiere haber incor-
porado nuevos aprendizajes, aunque no en todos los 
casos de forma satisfactoria. Esto se observó princi-
palmente en el alumnado de programas con clases 
prácticas, como en algunas ingenierías o disciplinas 
que requieren de la manipulación de maquinaria, 
en licenciaturas en las que el trabajo primordial se da 
in situ o en aquellas profesiones centradas en la aten-
ción a pacientes. Fue particularmente en estos casos 
que los entrevistados enfatizaron no haber apren-
dido de la misma manera. Por el contrario, fue en las 
maestrías con énfasis teórico en donde se reportó la 
menor afectación.

Destaca también a partir de las entrevistas cierta 
ambivalencia en cuanto a la percepción del proceso 
de aprendizaje, pues al mismo tiempo que hubo difi-
cultades, como la disminución de la atención o de 
la asimilación de contenidos, se adquirieron otras 
destrezas como la autogestión y disciplina, tal como 
se observa en lo referido: “En algunas cosas mejoró, me 
volví más disciplinada, porque estaba solita … en otras 
era muy difícil estar pegada, con un profesor él hable y 
hable” (P2, L, Psicología); “En general ha disminuido 
mi aprendizaje…, pero al mismo tiempo, ahora investigo 
más, tengo la necesidad de seguir buscando respuestas…
otras soluciones” (P1, L, Ingeniería de negocios); “Creo 
que se reacomodó, porque hay cosas que se mejoraron 

mucho, como por ejemplo el manejo digital, pero a la vez 
disminuyó la atención” (P19, M, Educación).

De esta forma, el estudiantado manifiesta 
aspectos favorables en términos de aprendizaje. Sin 
embargo, también se reportan diversas dificultades 
y limitaciones en el proceso, algunas de las cuales 
estaban relacionadas con el propio estilo de aprender 
y hábitos de estudio, mientras que otras se refirieron 
al trabajo del personal docente, tipo de asignaturas, 
disminución en la interacción con sus compañeros 
de clase, o bien a aspectos directamente relacionados 
con los recursos tecnológicos y el espacio de trabajo 
en casa. A continuación, se realizan algunas preci-
siones al respecto.

Se observó que, para algunos estudiantes, en 
función de su propia trayectoria académica, de sus 
estrategias de aprendizaje o rasgos personales, esta 
nueva modalidad trajo retos adicionales, tal como 
reflejan los siguientes testimonios: “Lo que se me ha 
complicado es que no he sabido distribuir mis tiempos. 
En otras circunstancias soy otro tipo de estudiante; me he 
ido rezagando un poco” (P6, M, Desarrollo humano 
y educativo); “Como que no soy tan, tan autodidacta 
como quisiera, o sea sí me pongo a leer y sí estudio, inves-
tigo por mi propia parte, pero algunas dudas que tengo 
las investigo a lo mejor en internet, pero en internet 
vienen muchísimas páginas y no sé cuál es la verda-
dera” (P10, M, liderazgo y gestión educativa). Por 
su parte, aunque no fue lo recurrente, para algunas 
personas este cambio fue favorable, teniendo en 
cuenta factores personales: “Aprendí más porque la 
verdad soy una persona que se distrae muy fácilmente, 
así que estar en la cámara tiene la ventaja de que 
puedes grabar la clase… así en línea fue más directo y 
siento que estuve más enfocada” (P20, M, Adminis-
tración Pública).

Respecto al apoyo docente, las estrategias didác-
ticas y tipo de contenidos, el estudiantado valoró 
las adaptaciones realizadas por algunos profesores 
como, por ejemplo, el uso de distintos materiales, 
además de la claridad en la exposición de los conte-
nidos y el apoyo para resolver dudas: “Siento que es 
más didáctico, ya que en cada aplicación se buscaba 
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cómo trabajar en grupo y lograr la participación de todos. 
De esta manera cuando tocaba evaluación era más fácil 
acordarme de la actividad y se venían más rápido las 
respuestas” (P20, M, Administración Pública); “Hay 
algunos maestros que durante las clases desarrollan no 
sólo la parte oral sino también la parte kinestésica, 
hacer alguna dinámica, utilizar plataformas diferentes, 
evaluar de forma integral lo que estamos haciendo 
detrás de pantalla con lo que estamos haciendo durante 
la sesión, eso creo que también ha sido muy bueno” 
(P15, M, Psicología del Trabajo y de las Organiza-
ciones); “Pues sí tuve mucha ayuda de mis profesores, 
de estarles preguntando sobre artículos y todo eso, sí tuve 
mucho apoyo de ellos” (P7, L, Fisioterapia).

Por el contrario, algo que se valoró negati-
vamente fue la decisión de parte de sus docentes 
de limitar horarios de asesorías, reducir el temario 
o dejar únicamente actividades de trabajo indepen-
diente. También se refirió que resultó complicado 
dar seguimiento a las clases sobre todo cuando los 
profesores las llevaron a manera de cátedra. En 
concordancia con esto y como se mencionó previa-
mente, la percepción se dio de manera diferenciada 
en función de la materia, las estrategias empleadas 
por sus docentes y/o el tipo de contenido, como 
puede observarse en lo comentado: “Hay algunos que 
me pareció que tuvieron muy buenos métodos de ense-
ñanza en línea…, eso pues sí me ayudó un poco para 
aprender mejor en algunas materias y, en otras que 
los maestros solamente nos aventaron sus diapositivas y 
pedían lean, copien, como que era más difícil… siento 
que mi capacidad o mi retención de la información 
fue un poco menor” (P12, L, Mecatrónica). “Pues 
entonces también depende mucho de las habilidades 
que tengan los docentes ¿no? para poder involucrarnos 
en las clases porque hay clases que son muy tediosas, 
que son muy pesadas donde solo estamos escuchando” 
(P9, M, Liderazgo y gestión educativa).

Esta diferencia también estuvo relacionada en 
algunos casos con sus conocimientos previos o en 
función de que las materias pertenecieran al tronco 
común o directamente a su carrera: “En materias 
nuevas, cálculo tres y cuatro, a esas sí requerí prestarle 

más atención y al prestar más atención en esas, me desen-
focaba en otras. Inglés fue la que más dejé de lado porque 
vi que esa no afectaba mi promedio, no hacía las tareas 
y las actividades… Hay muchos huecos de química que 
debí haber visto y me los salté, no presté mucha atención 
a las clases” (P3, L, Ingeniería Civil).

Al mismo tiempo, las evidencias mostraron la 
necesidad de llevar a cabo las prácticas de labora-
torios en aquellos programas académicos en los que 
son requeridas, así como las de los ámbitos laboral y de 
servicio social, que los estudiantes esperaban tener 
de manera presencial. Los siguientes testimonios son 
ejemplo de ello: “Siento que sí he aprendido, pero no 
de la misma manera a como lo estuviera aprendiendo de 
manera presencial… siento que mi carrera ocupa un 
poquito más de práctica” (P16, L, Administración de 
hoteles y restaurantes); “Cuando llevamos los labora-
torios para mí fue muy muy difícil tratar de entender 
las ideas; primero asimilarlo y luego entenderlo y luego 
imaginarlo como si estuviera en ese laboratorio y creo 
que aún hay mucho por recorrer en los temas de educa-
ción vía remota” (P14, L, Ingeniería en manufactura 
avanzada); “Lo que me cuesta un poco de trabajo, es que 
soy una persona muy técnica, muy práctica, entonces 
me gusta meter las manos respecto a las máquinas, en 
las prácticas de laboratorio, etcétera, entonces pues sí 
tuvimos algunas materias que debieran haber sido muy 
prácticas y que las tomamos solo en la teoría” (P13, L, 
Ingeniería en manufactura avanzada).

En cuanto al sistema de evaluación, como se 
sugirió previamente, algunos participantes valoraron 
de manera positiva el que las tareas y los exámenes se 
realizaron digitalmente, como lo refleja el siguiente 
testimonio: “[le gustó] la parte de los exámenes, con un 
poco más de concentración… al estar, así como encerrado 
en mi cuarto y no tener el factor de desesperación que 
se sentía en la Universidad presencialmente” (P12, L, 
Mecatrónica). Sin embargo, los participantes dieron 
testimonio también que esta es un área de oportu-
nidad a fortalecer por parte de sus docentes, tanto 
en término de verificación del conocimiento, como 
de supervisión y seguimiento de los aprendizajes, tal 
como se observa: “Pero con lo que más he batallado 
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es pues, como son mis últimas materias la mayoría, casi 
casi es todo práctico y pues no tuve como esa retroalimen-
tación de los profesores… lo estás haciendo bien... aquí 
tienes un área de oportunidad” (P7, L, Fisioterapia).

Particularmente, en lo que a evaluaciones escritas 
se refiere, por un lado, hubo una presión o supervi-
sión adicional: “Los exámenes no fue algo bueno, un 
profesor se ponía muy estricto, estar conectado todo el 
tiempo en el examen” (P4, L, Contabilidad y estra-
tegias financieras), aunque por otro lado, se indica 
que realizar los exámenes en línea facilitó copiar, 
por lo que en el caso de las evaluaciones resultó 
difícil saber qué tanto habían aprendido: “se dio eso 
de pásame las respuestas del examen, pásame el trabajo. 
En trabajos individuales es distinto, pero en exámenes 
todo mundo se copiaba” (P4, L, Contabilidad y Estra-
tegias Financieras).

En lo que corresponde al ámbito social, algunos 
estudiantes consideraron que fue posible mantener 
la interacción con sus compañeros y la realización 
de los trabajos en equipo, particularmente en maes-
tría: “La interacción ha sido buena, en su mayoría los 
compañeros han sido muy activos… He podido incluso 
identificar qué tipo de estudiantes son mis compa-
ñeros, aun sin conocernos físicamente, quién es dedi-
cada, perfeccionista, etc. Leo, entiendo, lo comento 
en clase, por cualquier duda que hubiera y siento que 
se logra el objetivo” (P6, M, Desarrollo Humano y 
Educativo). Cabe mencionar que la falta de interac-
ción social fue el factor que más disgustó durante 
el confinamiento, según lo mencionado, ya que una 
gran parte de los entrevistados refirieron extrañar la 
convivencia directa con sus compañeros, el diálogo 
con sus profesores en el aula y el contacto cara a cara 
en la dinámica de las clases. Los siguientes testimo-
nios dan cuenta de ello:“Creo que lo que menos me ha 
gustado son las exposiciones, la ausencia de rostros al 
momento de explicar, genera ciertos niveles de ansiedad 
o genera como nervios porque no sabes qué ritmo 
tomar... y cuando expones y tienes solamente las diapo-
sitivas y tu propio rostro… y el nivel de participación 
disminuye” (P19, M, Educación).

A su vez, refirieron que, si no se contaba con una 
relación previa, se volvía un reto identificar clara-
mente y establecer contacto con compañeros: “No 
podíamos reunirnos, así como en un salón de clases. 
Hay compañeros que no conozco de vista, solamente 
por el nombre que aparece en la pantalla” (P20, M, 
Administración Pública); “Soy muy mala socializando 
y tenía la expectativa de tener amigos, pero era difícil 
conectar con alguien porque en muchas clases no pren-
dían su cámara, por ejemplo, hay compañeros que ni 
recuerdo, la mayoría eran como fantasmas.” (P2, L, 
Psicología). Finalmente, cabe mencionar que se reco-
noce directamente la necesidad de interacción para 
fortalecer los aprendizajes en el aula, tal como lo 
muestra la siguiente evidencia: “siento que aprendemos 
mucho más cuando estamos en las aulas, cuando estamos 
compartiendo el conocimiento con las demás personas” 
(P14, M, Ingeniería en Manufactura Avanzada).

Expectativas académicas del estudiantado

Al preguntar a las y los estudiantes sobre sus 
expectativas en relación con su formación académica, 
pudo notarse un ánimo de esperanza y optimismo, 
con planes para continuar con sus estudios, inde-
pendientemente de la modalidad: en línea, híbrida 
o presencial, si bien todas las personas entrevistadas 
expresaron su preferencia por la modalidad presen-
cial. No obstante, como se ha mencionado, también 
resaltaron algunas de las ventajas que les brindó el 
tomar las clases en línea, ya fuera como comple-
mento de su formación o en cuanto al cumplimiento 
de otros roles personales, al mismo tiempo que a 
quienes eran foráneos les brindó la posibilidad 
de regresar a casa, trabajar o incluso viajar, tal y 
como lo reflejan los siguientes recortes de entre-
vista: “La verdad tengo muchas ganas de regresar a la 
uni. También soy consciente de que no va a ser nada fácil 
ya que, con las prácticas, con mi hijo, con las escuelas, los 
traslados y todo eso va a ser muy ‘trastornoso’ pero creo 
que vale la pena” (P18, L, Trabajo Social). “Ahora que 
me quedé todo el tiempo con mi familia, pude invo-
lucrarme en el negocio familiar que abrieron reciente-
mente y esto me permitió enfocarme en otros aspectos 
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de mi carrera” (P4, L, Contabilidad y Estrategias 
Financieras).

Hubo una opinión generalizada del estudiantado 
respecto a terminar sus carreras o maestrías y seguir 
preparándose. Asimismo, se esperaba regresar a la 
educación presencial y poner en práctica los cono-
cimientos. A su vez, manifestaron expectativas que 
hacen alusión al contacto social: convivir y relacio-
narse con los compañeros de clase, aunque con cierta 
incertidumbre: “En cuanto al tema de relación con 
los compañeros, no sé, creo que ahí mi expectativa no 
es tan alta, digo, a lo mejor conocerlos ¿no? ¿quiénes 
son?, ponerle una imagen a la voz, pero siento que, o al 
menos tengo una expectativa muy baja sobre eso” (P15, 
M, Psicología del Trabajo y de las Organizaciones).

Sin embargo, más allá de este aspecto rela-
cional, que sobre todo repercutió en la experiencia, 
en términos de expectativas y metas a futuro, se 
denota una preocupación en algunas personas sobre 
la calidad de los aprendizajes obtenidos en la moda-
lidad de enseñanza remota, sobre todo en la cues-
tión práctica, observándose en sus expresiones cierta 
inseguridad en la preparación que adquirieron: “Pues 
yo siento que sí tengo muchas áreas de oportunidad 
todavía por algunas materias que fueron prácticas y no 
tuve… como el crecimiento necesario que yo esperaba… 
necesito seguir tomando cursos” (P7, L, Fisioterapia); “La 
verdad, sí me da un poco de miedo en cuestión de las 
prácticas, porque ciertamente no es lo mismo de estar 
presencial a estar en línea para muchas cosas” (P18, L, 
Trabajo Social); “Se vienen varios retos y pues mi expec-
tativa es que la Universidad nos siga apoyando como lo 
ha seguido haciendo para a partir de todos los profesores 
y todas las instancias lograr el título que estoy buscando y 
tenerlo en tiempo y forma sin retrasos” (P13, M, Inge-
niería en Manufactura Avanzada).

Por su parte, para algunos estudiantes el tomar 
clases en línea ha implicado una visión distinta 
respecto a sus planes de aprendizaje futuro: “Seguir 
actualizándome en relación a estas plataformas, ya 
que con toda esta situación es seguro que van a seguir 
surgiendo más aplicaciones que hagan más didáctico 
esta forma de aprendizaje y creo que en un futuro será 

más práctico y fácil tomar clases en esta modalidad; 
este tipo de actividades que se realizaron, me ayudaron 
a reforzar el conocimiento en esta área tan compli-
cada que siempre fue para mí la tecnología… que por 
supuesto te abren muchos panoramas y te abre muchas 
puertas y no te limitan como antes” (P21, M, Educa-
ción); “Ahora también siento que si estudio posgrado 
o alguna especialización y es en línea no voy a tener un 
problema, y tal vez si esto hubiera sido antes sí hubiera 
tenido mayor problema con todo esto de la tecnología” 
(P20, M, Administración Pública).

Por último, destacar algunas emociones que 
fueron expresadas en las conversaciones, de cara a su 
futuro: frustración, desesperación, preocupación, opti-
mismo, esperanza, tal como lo muestran los siguientes 
recortes de entrevista: “Entendemos que la situación no 
es la adecuada, pero aun así el ver …una oportunidad 
para romper todo ese ciclo... si nos tiene un poquito 
frustrados, pero hacemos lo que podemos y si nos toca en 
línea, lo haremos en línea” (P17, L, Enfermería); “Esto 
me hace replantearme las cosas, pero no con temor ni 
sentimiento de derrota. Lo que tenga que pasar va a 
pasar y me adaptaré. …Algo tendrá que llegar a su fin 
y lo aceptaré. No me siento asustada, un poco preocu-
pada quizá, pero... quiero seguir, es mi intención. Si 
de plano dicen ya regresen a presencial… también es 
agradable la convivencia. Pero esta semana… nueva 
variante de COVID… vamos para atrás otra vez. 
La única cosa que puedo prever es que se va a poner más 
difícil en el nivel académico. Y si se requiere, ya haré un 
Plan B” (P6, M, Desarrollo Humano y Educativo).

Discusión y conclusiones

Las experiencias vividas por el estudiantado 
universitario durante la educación remota de emer-
gencia a causa de la pandemia por la COVID-19 
se fueron modificando conforme esta situación se 
prolongó, lo cual también incidió en sus expectativas 
académicas. El presente estudio buscó analizar las 
experiencias de aprendizaje y las expectativas acadé-
micas en universitarios mexicanos en el segundo año 
de distanciamiento social por la COVID-19.
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Se observa que las respuestas proporcionadas por 
los estudiantes universitarios femeninos y masculinos 
que participaron en el estudio coinciden con inves-
tigaciones previas (Salmani et al., 2022) en que, si 
bien a inicios de la pandemia predominaba la idea de 
una transitoriedad de la condición de confinamiento, 
después de esta confusión inicial, se fue dando una 
normalización, aunque, algunos estudiantes optaron 
por esperar un periodo académico para retomar las 
clases o disminuir su carga académica. Además, en 
muchos estudiantes surgió el deseo de regresar al 
formato presencial, lo cual coincide con otros estu-
dios previos (Imsa-ard, 2020; Salmani et al., 2022; 
Suárez et al., 2020).

En general, el aprendizaje en línea a partir del 
confinamiento en los hogares resultó una experiencia 
agotadora, lo cual en concordancia con otras inves-
tigaciones (Almomani et al., 2021; Baltà‑Salvador et 
al., 2021; Tapia-Núñez y Zúñiga-Santillana, 2022), 
implicó esfuerzos adicionales por la necesidad de 
administrar recursos personales, tecnológicos y del 
ambiente, lo que involucra el ejercicio de estrategias 
de autorregulación del aprendizaje (Gaeta et al., 2021), 
las cuales se desarrollan paulatinamente y con una 
práctica guiada. Aunado a los largos periodos frente 
a las pantallas para cursar todas las asignaturas en 
línea y a los distractores en casa, que incidió nega-
tivamente en la concentración durante las clases y, 
en algunos casos, en la pérdida de interés por el 
estudio. Varios entrevistados también señalaron la 
dificultad de aplicar el conocimiento, principal-
mente en el caso de las asignaturas que requerían de 
laboratorios o manipulación de equipos específicos 
o bien para realizar el servicio social o prácticas 
profesionales. La necesidad de aplicar y practicar 
los contenidos también ha sido reportada por otros 
investigadores (Dorovolomo et al., 2021).

Al comparar el aprendizaje en línea, respecto al 
adquirido en la modalidad presencial, para algunos 
estudiantes, la educación remota se convirtió gradual-
mente en una oportunidad respecto a aprendizajes y 
desarrollo de habilidades, sobre todo en el posgrado, 
mientras que para otros fue un reto. Este dato es 

coincidente en general con el de Omar et al. (2021), 
pero difiere del de Mercado y Otero (2022), quienes 
encontraron que el estudiantado de nuevo ingreso 
y primeros semestres utilizó más estrategias para 
su aprendizaje. Si bien otros grupos de la población 
entrevistada indicaron haber adquirido nuevos apren-
dizajes, la mayoría los consideró no satisfactorios al 
señalar dificultades relacionadas con el propio estilo 
de aprendizaje y sus hábitos de estudio. Al igual que 
en otros estudios (Mercado y Otero, 2022; Suárez 
et al., 2020), los participantes reportaron dificul-
tades para manejar su tiempo en esta modalidad de 
aprendizaje, lo cual incrementó el estrés. A su vez, 
coincidente con los hallazgos de Tapia-Núñez y Zúñi-
ga-Santillana (2022), destaca la falta de concentra-
ción, debido a los distractores en casa. Sin embargo, 
algunos estudiantes también refirieron haber adqui-
rido habilidades de autogestión y disciplina (Idris 
et al., 2021; Salmani et al., 2022).

En cuanto al trabajo en clase, se percibió que 
hubo un aumento en el número de tareas en esta 
modalidad, en comparación con lo que sucedía en las 
clases presenciales, lo cual coincide con lo reportado 
por Suárez et al. (2020). Sin embargo, el estudian-
tado valoró que algunos profesores se esforzaran por 
emplear distintas estrategias didácticas, materiales 
y el apoyo para resolver dudas. Aunque, también se 
manifestó el descontento cuando los profesores redu-
jeron los horarios de asesoría o únicamente dejaron 
actividades fuera de clase. Lo anterior, en conso-
nancia con otros estudios (Al-Maskari et al., 2022; 
Idris et al., 2021; Omar et al., 2021; Villarroel et al., 
2021), evidencia la relevancia de los ajustes instruc-
cionales realizados por el equipo docente en esta 
modalidad para la disminución de preocupaciones 
académicas y sociales de la población estudiantil 
considerada.

Un punto a destacar fue el aspecto social, ya 
que hubo una percepción generalizada respecto a 
la dificultad de relacionarse con los compañeros de 
grupo de forma cercana. La falta de interacción social 
también fue un factor clave en las expectativas de 
retornar a la modalidad presencial, sobre todo para 
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aquellos estudiantes que habían tenido la oportu-
nidad de haber cursado parte de sus estudios univer-
sitarios en dicha modalidad, previo al confinamiento 
en casa. Se extrañó la convivencia no solo con compa-
ñeros, sino también con los docentes y la dinámica de 
las clases cara a cara. En este sentido, fue muy valo-
rado que algunos docentes organizaran equipos para 
las actividades en clase, lo que permitió la interac-
ción social y el acercamiento docente. Estos hallazgos 
coinciden con lo reportado por otros investigadores 
(Omar et al., 2021; Salmani et al., 2022; Zhou y 
Zhang, 2021) respecto al reto de no tener oportu-
nidades adecuadas para discutir con los docentes y 
para estudiar con los compañeros. A su vez, coinci-
dente con estudios previos (Peimani y Kamlipour, 
2021; Saucedo-Ramos et al., 2022), las y los univer-
sitarios consideraron que el encender las cámaras 
pudo contribuir a una mejor dinámica de la clase, 
sin embargo, la mayoría de ellos no se sintió cómodo 
encendiéndola por diversas razones; conectividad, 
privacidad, etc. En este sentido, Valdés y Lazzaro-Sa-
lazar (2022) destacan el papel de la interacción social 
como componente esencial del aprendizaje el cual, 
cuando se atiende, apoya el trabajo educativo docen-
te-estudiante y estudiante-estudiante, cuanto más en 
periodo de pandemia.

Respecto a la evaluación, si bien no fue un aspecto 
ampliamente detallado en las entrevistas, según la 
percepción del estudiantado, esta no fue manejada de 
la mejor forma, ya que hubo poca retroalimentación 
docente, lo cual concuerda con otras investigaciones 
previas (Tapia-Núñez y Zúñiga-Santillana, 2022; 
Suárez et al., 2020). Además, algunos participantes 
reportaron haber copiado alguna vez o consideraron 
que sus compañeros copiaban. Al respecto, Villarroel 
et al. (2021) refieren la necesidad de evaluar de forma 
auténtica, evitando la copia, además de buscar la apli-
cación del conocimiento mediante la práctica.

En cuanto a las expectativas académicas, la 
mayoría del estudiantado manifestó optimismo y 
esperanza de continuar con sus estudios, de prefe-
rencia en la modalidad presencial, aunque también 
destacan emociones como frustración, desesperación 

y preocupación ante la incertidumbre. La dimensión 
emocional en estudiantes universitarios también 
ha sido investigada en distintos países, incluyendo 
México (Gaeta et al., 2021). Por su parte, algunos 
participantes apuntaron la necesidad de una mayor 
preparación tecnológica, dado que la abrupta tran-
sición a la educación remota no permitió una planea-
ción o preparación formales en este sentido. Al 
respecto, Villarroel et al. (2021) resaltan que, para el 
cumplimiento de una educación remota de calidad, 
se requiere la competencia digital de estudiantes y 
docentes, pues, aunque los jóvenes han utilizado la 
tecnología por mucho tiempo ya, este uso no ha 
estado centrado primordialmente en su educación. 
En cuanto al personal docente, también se observa la 
limitante de que en su mayoría ha sido formado sin 
un énfasis en los procesos digitales.

Los hallazgos del presente estudio coinciden con 
lo reportado por Gil-Villa et al. (2020) en cuanto a 
que las y los estudiantes consideraron que su prepa-
ración fue menor respecto a lo que sucedía previo a 
la pandemia, sobre todo en áreas profesionales que 
implican una práctica experimental. Sin embargo, en 
el presente estudio, parece que ha habido más posibi-
lidad de recuperar aspectos positivos derivados de este 
tipo de enseñanza. Por su parte, ambos trabajos coin-
ciden en valorar el papel esencial de la comunicación 
con el alumnado, lo cual tiende a reducir la incerti-
dumbre y permite conocer las necesidades concretas, 
para poder hacer ajustes oportunos al respecto, por 
ejemplo, en cuanto a la carga de trabajo.

De esta manera, los resultados del presente estudio 
evidencian la relevancia de considerar las experiencias 
personales y las expectativas del estudiantado, puesto 
que estos aspectos inciden en su actividad acadé-
mica y podrá repercutir en las acciones y decisiones 
respecto a la consecución de sus estudios (Sepúlveda 
y Valdebenito, 2014). Por ello, coincidimos con Villa-
rroel et al. (2021) en que una educación de calidad 
en modalidad remota implica generar una enseñanza 
activa y focalizada en elementos centrales, funcionando 
como un filtro de los aspectos relevantes. Por lo que 
la planificación, las instrucciones claras y el uso de 
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estrategias constructivistas es esencial, teniendo en 
cuenta que debe quedar clara la utilidad de los conte-
nidos seleccionados y la dinámica instruccional. De 
ahí que las universidades deben preparar a su personal 
docente para su ejercicio profesional en las distintas 
modalidades que la realidad demande.

Para finalizar, se señalan las limitaciones del 
presente estudio. En primer lugar, aunque el objetivo 
nunca buscó generalizar los hallazgos, se advierte la 
necesidad de incluir a otros colectivos de estudiantes 
a fin de contar con una muestra más amplia y diver-
sificada. Asimismo, sería conveniente incorporar 
a otros informantes del ámbito escolar y/o fami-
liar que permitan tener una mirada más compren-
siva de las experiencias de las y los estudiantes. No 
obstante, los resultados de este trabajo son nove-
dosos y constituyen un aporte respecto a la mayoría 
de los estudios, que se enfocaron a dar cuenta de las 
vivencias del estudiantado al inicio de la pandemia, 
al indagar sobre las experiencias de los universitarios 
vinculadas con sus expectativas en el segundo año de 
haberse iniciado el distanciamiento social en México 
(marzo, 2020) ante la contingencia sanitaria de la 
COVID-19, desde la voz de los propios estudiantes, 
lo cual podría contribuir al desarrollo de acciones 
pedagógicas para la promoción de experiencias de 
aprendizaje de calidad, que posibiliten mejores opor-
tunidades académicas para ellos, teniendo en cuenta 
aspectos personales y del contexto como los que se 
han evidenciado en el presente estudio.
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